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      PRÓLOGO

      
		 

      
		
        Son las cuestiones relativas á la locura las que más apasionan á la opinión pública en nuestro tiempo; hasta tal punto, que el secuestro de un demente, por poco elevada que haya sido su posición en la sociedad, llega á constituir un verdadero acontecimiento de gravísimas consecuencias: se suspende la vida pública; los legisladores, transformados en académicos, discuten con calor el diagnóstico de los alienistas; los periódicos reproducen el famoso expediente—el mismo siempre desde hace treinta ó más años — de los secuestros arbitrarios; los teatros representan obras y los folletines publican novelas, en que los personajes molestos son encerrados hábilmente bajo pretexto de enajenación mental: en fin, generosos conjurados se preparan á saquear las casas de salud para vengar la libertad individual ultrajada.

      
		
        Sobrexcitada la imaginación por este cúmulo de acusaciones y de diatribas, todos se preguntan con sobresalto si no corre su propia libertad ciertos riesgos, hasta que el día menos pensado algún loco desconocido, armado de un revólver de grueso calibre, viene á sembrar la muerte en las filas de los ciudadanos pacíficos que pasean tranquilamente en el boulevard de los Italianos. Inmediatamente renace la calma en los espíritus y todos se confiesan in pectore, que bien podría no ser la locura una pura invención de especialistas á caza de clientela. Pero otro nuevo escándalo despierta bien pronto las incertidumbres y las dudas.

      
		
        ¿De qué procede, pues, que el público, ordinariamente tan crédulo en los asuntos que se refieren á la medicina, se muestra tan escéptico cuando se trata de las enfermedades mentales? ¿No podría depender de que la locura que se le presenta en los casos que observa no corresponde jamás al retrato que se ha trazado de ella?

      
		
        Una gran sorpresa mezclada de desilusión se apodera siempre de las personas sencillas que visitan los manicomios. «¿Dónde están los locos?—se preguntan. La mayor parte de los reclusos que hemos visto, van, vienen, hablan y visten como todo el mundo.» De tal suerte imaginan que los habitantes de esa mansión deben llevar impreso en su persona el sello de la locura y que el solar del asilo es el límite real, tangible, entre la razón y la demencia.

      
		
        No han pasado de los locos de la leyenda, cuyas narraciones les hacen entrever desmelenados que hacen contorsiones á través de las rejas de una jaula en un calabozo tenebroso y horrible. No tienen siquiera idea de los mil y un aspectos que pueden revestir las perturbaciones del espíritu. Allí donde la mirada más experta no descubre más que una línea imperceptible, esas personas creen ver un profundo foso. Se sublevan indignadas al pensar que la ciencia, que sin embargo no podría profanar lo que toca, se crea autorizada á medir la parte de locura que puede encontrarse combinada con la sabiduría de un Sócrates ó con el genio de un Pascal.

      
		
        «Se ha quemado á Juana de Arco y se ha explicado su condición, escribía ha poco un ingenioso académico. Los ingleses han hecho de ella una mártir, los sabios una histérica.—Prefiero los ingleses.» ¿Será acaso el espíritu lo más irracional que hay en el mundo, según la opinión de otro inmortal?
        
          
            1
          
        
         ¡Como si fuera rebajar el mérito de los grandes hombres buscar una explicación natural á su genio!
      

      
		
        Los que tienen fe en la ciencia y no están obcecados por inveterados prejuicios encontrarán quizá en este libro que ofrecemos al público las nociones que les faltan para formar opinión sobre todas esas obscuras y conmovedoras cuestiones de psicología morbosa.

      
		
        Al estudiar Las fronteras de la Locura nos hemos propuesto analizar, en efecto, con los más reputados alienistas, los innumerables desórdenes del espíritu y de la sensibilidad moral que proceden de la enajenación mental ó conducen á ella; exponer claramente los principios en que se funda la ciencia para hacer su diagnóstico y asignarles su propio lugar en la patología mental, y mostrar el hilo conductor por donde ella camina en el laberinto de excentricidades y ralezas que tan poco susceptibles parecen á primera vista de tener una explicación racional.

      
		
        Con objeto de hacer su lectura asequible á todos, hemos reducido á lo estrictamente indispensable la parte doctrinal de nuestro trabajo, insistiendo sobre todo en la parte descriptiva, demostrativa; multiplicando los ejemplos escogidos entre los más célebres, tomándolos de observadores de una autoridad incontestable, tales como Morel, Moreau (de Tours), Trélat, J. Falret, Lasègue, Legrand da Saulle, Dagonet, Magnan Ball, etc., y recogidos en su mayor parte en ese admirable archivo de los Anales médico-psicológicos, donde la ciencia alienista francesa ha consignado desde hace cincuenta años la parte más granada de sus observaciones y de sus trabajos.

      
		
        Para ofrecer, en fin, una muestra de las aplicaciones de que son susceptibles los conocimientos que en el libro hemos expuesto, hemos terminado con algunas consideraciones sobre las relaciones de la locura con la ley y la civilización. Hacemos votos por que las ideas que hemos defendido en esta última parte de nuestro trabajo contribuyan á destruir el injusto prejuicio que hace considerar las enfermedades del espíritu como una especie de estigma que no se confiesa y que con el mayor cuidado, se oculta.

      
		
        La locura confirmada es la mayor de las desgracias, y ya es bastante esto. En cuanto á las formas más benignas del desequilibrio mental, tienen en muchos casos significación enteramente diversa,hasta el punto de que una pequeña dosis de locura equivale para ciertos espíritus á los mejores cuarteles de nobleza, pudiendo decir sin hipérbole que el día que no haya semilocos perecerá el mundo civilizado, no por exceso de sabiduría, sino por plétora de mediocridad.


    

  
    
      
		 

      CAPÍTULO PRIMERO

      LA LOCURA, LA HERENCIA, LAS DEGENERACIONES INTELECTUALES Y MORALES

      
		 

      I

      NATURALEZA Y ORÍGENES DE LA LOCURA


	   

      
		De todos los infortunios humanos, la locura es el que causa mayor perturbación, porque afecta al propio tiempo á lo que hay de más noble, de más preciado y de más misterioso en nosotros. Así se explica que la locura haya inspirado, según los pueblos, las épocas y las creencias, los sentimientos más diversos: un respeto piadoso, un supersticioso temor, la aversión, el desprecio. En la antigüedad, en efecto, el loco era considerado, ora como un inspirado de los dioses, ora como una víctima de su vengativa cólera. En la Edad Media y en los tiempos modernos se le ha considerado como un sér impuro, un poseído del demonio; no hace mucho ¿no veía en él cierta escuela médica y filosófica un pecador que expiaba sus faltas por la pérdida de su libertad moral? Aun en nuestros días, no obstante que la locura está considerada bajo su verdadero aspecto, y á pesar de haber hecho esta idea grandes progresos en el espíritu público, hay pocas personas dispuestas á no ver en las perturbaciones de la razón sino un estado de sufrimiento ni en el loco más que un sér digno de compasión y de piedad.

      
		Si la verdad de que la locura es una enfermedad no ha sido nunca totalmente esclarecida, ha sido, sin embargo, reconocida desde los tiempos más remotos y jamás ha sufrido un total eclipse. «Por el cerebro pensamos, gozamos y sufrimos, decía ya Hipócrates2; y también por el cerebro estamos locos, deliramos.» Y además de esto da una buena descripción de ciertas enfermedades mentales. En el curso de los tiempos, Asclepiades, Celso, Arcteo, Celio Aureliano, Galeno, describen con creciente exactitud las diferentes formas de la locura. Detiénese luego la marcha; durante muchos siglos queda la ciencia inmovilizada por la barbarie; la ignorancia y los prejuicios religiosos acaban por obscurecer aun las nociones más clásicas, hasta el punto de que un espíritu como Ambrosio Paré3 llega á creer en el origen sobrenatural de la locura.

      
		Con la era moderna la ciencia recobra sus derechos, y en fines del siglo XVIII Pinel echaba los cimientos de la medicina mental, cuyos progresos desde entonces han sido innumerables. Más de una vez tendremos que citar los nombres de los sabios que han contribuído á esta obra de edificación y perfeccionamiento: obra que seguramente está lejos de su término, pero cuyas proporciones son ya imponentes, y que debiera ser menos ignorada.

      
		Digamos sólo que, gracias á ellos, es ya un punto completamente esclarecido que la locura es una perturbación producida en las funciones del órgano cerebral. Y como quiera que esta perturbación no puede referirse ordinariamente á lesiones determinadas de la substancia cerebral, ha sido necesario señalarle un lugar en una gran familia patológica, que comprende los desórdenes funcionales de todos los modos de actividad del sistema nervioso: la familia de las neurosis.

      
		Ninguno de los caracteres de la neurosis falta en la locura. El principal, la ausencia de lesión apreciable por nuestros medios de investigación, es la más constante, según acabamos de decir. Es nota característica de la locura esencial. Pero así cómo vemos desarrollarse neuralgias, espasmos, convulsiones, bajo la influencia ó con ocasión de lesiones palpables del sistema nervioso, de igual manera ocurren desórdenes de la inteligencia que están subordinados directa ó indirectamente á lesiones que afectan al sistema nervioso central, ya en la sustancia propia, ya en sus partes accesorias. Así ciertos casos de locura están ligados á la congestión; á la anemia; á la degeneración de los vasos cerebrales; á las modificaciones producidas en el mismo elemento nervioso por una intoxicación, como el alcoholismo; á la irritación de las meninges; á la inflamación del tejido intersticial que sirve de soporte á las células y á las fibras nerviosas; á un choque ó también á la compresión producida por un tumor intracraniano. Pero la locura engendrada en estas condiciones tiene una existencia contingente: cuantas lesiones acabamos de reseñar pueden desarrollarse sin que ningún síntoma de locura venga á revelar su existencia.

      
		Como las demás neurosis, la locura puede surgir bajo la influencia de una irritación simpática con su punto de partida en un órgano lejano. Bastará recordar á este propósito las perturbaciones intelectuales ocasionadas por la presencia de lombrices en el tubo digestivo ó las que están relacionadas con enfermedades de los intestinos, del corazón ó de los órganos genitales. El hecho perfectamente demostrado, aunque raro, de que la locura puede desarrollarse por una simple acción refleja que tenga su origen en un punto cualquiera del sistema nervioso, es una de las pruebas más palpables de su naturaleza neurósica.

      
		También como la neurosis, la locura es unas veces fija y tenaz en su forma, y otras veces afecta una sintomatología variable, polimorfa. Han sido descritas diferentes formas mentales simples y bien delimitadas, pero no siempre existen en estado de pureza, siendo frecuente ver que se suceden, se reemplazan ó se combinan en el mismo individuo sin regla precisa. Sabido es con qué facilidad toman ciertas neurosis una dirección errática, pasan de una parte del cuerpo á otra, se reemplazan mutuamente ó se suceden unas á otras. Idéntica en esto á la neurosis, la locura ofrece iguales fenómenos: ciertos delirios intermitentes alternan con el asma, con la epilepsia, con las diversas manifestaciones del histerismo. Estas dos últimas enfermedades, la corea, la parálisis convulsiva, la hinchazón exoftálmica, van frecuentemente acompañadas de perturbaciones intelectuales muy caracterizadas. Ciertas locuras afectivas suelen estar acompañadas de una anestesia cutánea general y se nota que estos dos procesos evolucionan de una manera enteramente paralela.

      
		Puede la locura, como las neurosis, no constituir sino un accidente en el curso de la existencia ó ser la expresión de una disposición constitucional. En este caso reviste absolutamente el mismo carácter de las enfermedades constitucionales y sigue su misma marcha: periodicidad, intermitencia, remisión ó continuidad con paroxismos.

      
		Aun en sus causas la locura se confunde con las neurosis. Como en éstas, las causas ocasionales no juegan en el desarrollo de las enfermedades mentales sino un papel borroso y secundario. Á primera vista parece natural atribuirles una acción preponderante; pero el análisis y la reflexión modifican, completamente las ideas en este punto y hacen resaltar la importancia de otra causa que es en rigor la primordial: la predisposición. Sólo los cerebros mal equilibrados están expuestos á sucumbir bajo la influencia de las perturbaciones orgánicas, bajo el choque de las emociones y de las pasiones violentas; los cerebros bien dotados resisten el poder de todas esas influencias. Después de los estudios hechos por Moreau (de Tours), todos los autores han notado que es necesario estar predispuesto para sufrir los accesos de la locura alcohólica. Desde Marcé4 acá todo el mundo ha reconocido que la locura producida en el embarazo, á consecuencia de los partos y de la lactancia, era resultado de una predisposición del mismo género.

      
		Esta predisposición es la herencia. Durante mucho tiempo la herencia no ha sido estimada en toda su importancia; no se reconocía ni la preeminencia á que tiene derecho ni la extensión de sus dominios. Limitándose á las transmisiones directas y similares sólo en casos raros y excepcionales se hacía constar su existencia. Pero después de los trabajos de Lucas de Moreau5 (de Tours) y sobre todo de Morel6 ha habido que reconocer que la herencia directa y similar es sólo una forma, la más rara por cierto, de la herencia; se ha llegado á admitir especialmente la herencia de transformación, ó en otros términos, se ha reconocido que lo hereditario en una enfermedad no es la enfermedad misma, sino una tendencia morbosa, que transmitiéndose por la generación, podrá traducirse en los descendientes por manifestaciones de diferentes formas, aunque de la misma familia.

      
		Son, pues, en suma, las enfermedades nerviosas, desde el punto de vista de la herencia, solidarias todas entre sí. Puede tener la locura por punto de partida las otras enfermedades nerviosas y es susceptible á su vez de engendrarlas por la herencia.

      
		«Las diferentes neurosis—dice Morel—, desde que se ha convenido en llamar exageración del temperamento nervioso, excitabilidad nerviosa aun á la locura propiamente dicha, constituyen una familia, cuyos diversos productos patológicos guardan relaciones directas, afinidades íntimas con sus causas generatrices.»

      
		Moreau ha demostrado las relaciones de la locura con las convulsiones, el histerismo, el idiotismo, la epilepsia, el estrabismo, las parálisis, las neuralgias, las fiebres cerebrales, la apoplegía, la excentricidad, las contracciones, el tartamudeo, el asma y la sordera.

      
		Todos los alienistas han confirmado después estos puntos de vista, y han insistido, sobre todo, en la coincidencia tan frecuente y tan manifiesta de la locura con las grandes neurosis, la epilepsia y el histerismo.

      
		Recuerdan también diversos autores que la corea mantiene estrechas relaciones con la epilepsia, el histerismo y la enajenación mental.

      
		Otros han comprobado las mismas relaciones entre esta enfermedad y la parálisis convulsiva, los temblores seniles, la hinchazón exoftálmica, la jaqueca; enfermedades que van frecuentemente acompañadas de perturbaciones intelectuales. Hay, en fin, ciertas enfermedades orgánicas del sistema nervioso, como la ataxia locomotriz, que ofrecen numerosas relaciones con los fenómenos psíquicos.

      
		Éstos, sin embargo, deben ser considerados, dentro de la gran familia, como un grupo independiente.

      
		Cuando la herencia psicopática llega á constituirse fuertemente, relega á segundo término las restantes formas de la herencia neuropática y predomina de una manera casi exclusiva. El germen especial realiza entonces una evolución que estudiaremos más adelante.

      
		Mas el estudio biológico de las familias neuropáticas no ha demostrado sólo que la neurosis y la locura eran debidas en la mayoría de los casos á una predisposición hereditaria; ha probado algo más, á saber: que existen entre ellos y las demás enfermedades crónicas hereditarias relaciones de tendencia y de evolución, así como verdaderos parentescos morbosos.

      
		Ya Moreau (de Tours) había hecho notar la coincidencia frecuente, en las familias, de las neurosis cerebrales en la escrófula, la tisis y el raquitismo. «Dementes, idiotas, escrofulosos, raquíticos—dice—, en virtud de su origen común y de ciertos caracteres físicos y morales, deben ser considerados como hijos de una misma familia, como ramas diversas de un mismo tronco»7.

      
		Morel, que encontraba exageradas estas ideas, vióse obligado, sin embargo, á reconocer que la tisis, la escrófula, el reumatismo y muchas otras afecciones, podían, por sus transformaciones diversas, crear temperamentos más propensos que otros á contraer perturbaciones espirituales8.

      
		Lasègue, en su estudio sobre los cerebrales9, nota las analogías que existen en la evolución de las afecciones cerebrales y de las demás enfermedades crónicas. «Es un hecho—dice—que un gran número de enfermedades encefálicas obedecen á una evolución confusa que, ora avanza por un progreso continuo, ora, y es lo más común, suspende su marcha después de una intermitencia indefinida. En este proceso se someten á la ley de los estados diatésicos, como la gota, el reumatismo, la sífilis. Aunque esta permanencia, ya pasiva, ya activa, no pueda explicarse sino mediante hipótesis químicas, no es por esto menos segura.» Es probable que esta imposibilidad de explicar la existencia de la locura constitucional, por las hipótesis corrientes en patología general, sea lo que ha impedido colocarla hasta ahora en el rango de las enfermedades diatésicas, no obstante tener todos sus caracteres.

      
		Bouchard consigna el parentesco hereditario de los cálculos de la vejiga con la enajenación mental y con las demás perversiones nerviosas que se transmiten por la herencia. Recuerda que Casalis ha visto alternar la locura y los cálculos en la misma familia: á iguales observaciones ha dado lugar la diabetes. En su opinión las relaciones hereditarias de la diabetes con las enfermedades nerviosas, especialmente con la enajenación mental y la epilepsia, no ofrecen la menor duda. «Las relaciones hereditarias de la diabetes con la enajenación—dice el autor citado—han sido dilucidadas por Leegen, Zimmer, Schmidtz Westphal. La existencia de la epilepsia en la familia de los diabéticos ha sido notada igualmente por Langiewicz, Griesinger, Lockart-Clarke»10.

      
		Los cálculos, la diabetes, mantienen muy estrechos vínculos de parentesco con las enfermedades denominadas artríticas: reumatismo, gota y sus derivados, sobre todo la gota. El reumatismo, la gota y la diabetes alternan en las familias con la enajenación mental. Suelen estas enfermedades ir acompañadas de desórdenes nerviosos y particularmente de perturbaciones de la inteligencia. Pinel, Michéu, Leuret, Berthier, citan casos de hipocondría y de melancolía reumáticas. Berthier ha reunido veintiséis casos de locura gotosa11. Las afinidades de estas dolencias constitucionales con las neurosis son tan numerosas, que Duckworth ha tratado de demostrar que la gota y la diabetes no eran otra cosa que enfermedades del sistema nervioso12. Si su tesis no puede ser aceptada de una manera absoluta en el estado actual de la ciencia, no deja por esto de ser menos evidente la íntima relación que existe entre el artritismo y las neurosis, hasta confundirse en cierto terreno, el de la neurastenia, ese estado de instabilidad y desequilibrio nervioso, que no es todavía una enfermedad, ni es ya la salud, y del cual proceden las neurosis más graves y la locura, que se ha convenido casi universalmente en atribuirlas al artritismo13.

      
		Existe otro punto común entre todas estas enfermedades crónicas y constitucionales, á saber: que todas ellas derivan probablemente de una tendencia primordial del organismo á una nutrición defectuosa. «El desorden nutritivo—dice el profesor Bouchard—es la fase preparatoria, la predisposición, la diátesis que provocará en su día un estado repentino y se revelará por lo que suele llamarse la enfermedad espontánea. Unas veces la perturbación nutritiva, de la cual no es la enfermedad aguda sino un accidente paroxístico que tiende á dar instantáneamente al organismo la actividad normal de las metamorfosis de la materia. Otras veces el desorden de la nutrición se apodera del hombre por toda su vida, y cuando produce la enfermedad, impone á ésta la cronicidad, al modo de todas las causas permanentes.»

      
		Según que el desorden de la nutrición se especializa y se fija en una función, en un órgano ó en un sistema, produce diferenciaciones morbosas que concluyen en diversas enfermedades crónicas y puede entonces transmitirse por la herencia. Por el azar feliz ó desgraciado de las uniones, esa predisposición podrá atenuarse, desaparecer ó agravarse y conducir á los descendientes al último grado de degeneración.

      
		Si nos encerramos ahora en el dominio particular de las neurosis, veremos cómo estas nociones encuentran completa aplicación en ese terreno. Sostienen, en efecto, ciertos autores que la herencia neuropática debe referirse á detenciones de desarrollo que afectan á los elementos anatómicos de tal ó cual parte del sistema nervioso y les imprimen caracteres embrionarios. Esto explicaría, según Arndt14, el modo de ser de los neurópatas, su extrema susceptibilidad, seguida de un rápido agotamiento; modo de ser que se asemeja mucho á lo que se observa en los niños. Schültze y Pick pretenden haber encontrado detenciones de desarrollo de la propia índole en los enajenados. Asi la anatomía patológica tiende á confirmar más cada vez los datos de la clínica y á demostrar que las afecciones nerviosas, y especialmente las diversas formas de la locura, proceden en la mayoría de los casos de una decadencia del organismo, y no son más que el resultado de la degeneración del individuo15.

      
		 

      II

      LAS FRONTERAS DE LA LOCURA


	   

      
		Conocidos ya los orígenes y la naturaleza de la locura, convendríanos ahora delimitar, circunscribir su dominio y levantar una barrera definitiva entre ella y la razón. Este deseo es seguramente legítimo, pero irrealizable: sería preciso, antes de satisfacerlo, encontrar la línea divisoria entre la salud y la enfermedad, cosa que se han esforzado por conseguir los médicos de todos los siglos. Después de tantos estériles debates, la ciencia moderna ha acabado por reconocer dondequiera la continuidad de los fenómenos, su gradación insensible y su armonía.

      
		«La salud y la enfermedad—dice Claudio Bernard—no son dos modos que difieran entre sí esencialmente, como han podido creerlo los antiguos médicos y como todavía lo creen algunos prácticos. Es necesario no hacer de ellas principios distintos, entidades que se disputen el organismo vivo, convirtiéndolo en teatro de sus luchas. Son éstas antiguallas médicas. En la realidad no hay entre esas dos maneras de ser sino diferencias de grado; la exageración, la desproporción, la desarmonía de los fenómenos normales constituyen el estado enfermo»16.

      
		Por esto lo que hemos convenido en llamar la salud es una cosa enteramente relativa. Ni desde el punto de vista mental, ni desde el punto de vista físico, existe ninguna fórmula absoluta de ese estado, y un tipo normal del espíritu humano no pasará de ser una abstracción ideal. Como observa Griesinger17, el dilema «este hombre está loco ó no» no tiene sentido común. Así como en patología ordinaria existe todo un orden de hechos contrarios al exacto equilibrio de todas las funciones orgánicas y no caracterizan, sin embargo, ninguna enfermedad determinada, del propio modo en psicopatología existe un número considerable de estados mentales que constituyen una zona intermedia entre la exacta ponderación de todas las facultades y las verdaderas enfermedades mentales.

      
		¡Cuántas gentes hay que por sus modales excéntricos, por su carácter irascible, por sus sentimientos inconstantes, por la rareza de sus ideas, por sus actos insólitos, motivan los juicios más contradictorios de parte de sus allegados! ¡Cuántos individuos anormalmente abatidos, entregados á la melancolía, ó atacados de un estado habitual de sobrexcitación! ¡Cuántos pesimistas, entusiastas, originales, inventores, místicos, disipadores, libertinos y aun criminales, de quienes no puede decirse que deban ser clasificados como locos, aunque haya la certeza de que tampoco pueden figurar entre los razonables! ¿Qué decir de los frenálgicos que, sensatos y exteriormente correctos, son en su foro interno juguete de sugestiones intelectuales irresistibles, de ideas fijas, de escrúpulos ridículos, de temores absurdos y de obsesiones impulsivas, causas de las más terribles torturas morales?

      
		Estos diversos estados anormales de la inteligencia no constituyen seguramente la locura confirmada, pero tienden á ella de muchas maneras, ya por su exageración hasta el delirio propiamente dicho, ya también, como el frecuente, porque sirven de avanzada á verdaderos accesos de enajenación mental. Pero aun en ese caso la locura conserva en sus manifestaciones algo equívocas, inciertas, delicadas, que ha sido durante mucho tiempo una fuente de dificultades para el diagnóstico.

      
		Desde el principio de los estudios sobre la locura sorprendió á los médicos la existencia de estas perturbaciones de las funciones psíquicas que huyen y desaparecen tan pronto como se pretende circunscribirlas y clasificarlas.

      
		Cuenta Pinel que no fué pequeña su sorpresa cuando al entrar en Bicêtre vió muchos enfermos que no ofrecían ninguna lesión del entendimiento, sino meramente perversiones afectivas é impulsos peligrosos.

      
		Algunos años después Prichard llamaba la atención hacia otros hechos en que la perturbación mental se refería especialmente al carácter, á las afecciones, á los hábitos, respetando, por lo menos en apariencia; las facultades intelectuales.

      
		Esquirol18 hace notar á su vez que hay individuos que no desvarían, cuyas ideas conservan sus relaciones naturales, cuyos razonamientos son lógicos, sus discursos consecuentes y muchas veces vivos é ingeniosos. Sus acciones, por el contrario, son opuestas á sus afectos, á sus intereses, á las costumbres sociales; pero en medio de ser desordenadas sus acciones, se justifican siempre por motivos más ó menos plausibles, y se puede decir de ellos que son locos razonables.

      
		Refiriéndose á los mismos individuos, sostiene Trélat que son locos, pero que no lo parecen, porque se expresan con lucidez. Son locos en sus actos más que en sus palabras: su locura es lúcida.

      
		Era imposible clasificar estos casos en las formas conocidas de locura. Ha sido necesario colocarlos en una categoría independiente, asignándolos puesto y denominación. A todos los observadores les sorprendía un punto: la facultad de razonar, la integridad aparente de las funciones puramente intelectuales. De aquí esa denominación desdichada, equívoca, paradójica de locura razonadora bajo la cual han sido comprendidos todos esos hechos.

      
		Sin embargo, comparándolos entre sí, pronto se advirtió que formaban un conjunto harto incongruente. De grado ó por fuerza se impusieron nuevas divisiones. Para los casos en que predominaba el desorden de los actos se crearon los nombres de manía y monomanía razonadora, locura de los actos, locura lúcida. Los caracterizados por el desorden de las inclinaciones y de la sensibilidad afectiva fueron designados bajo el nombre de manía de carácter, locura moral. Los sujetos en quienes la sensibilidad lo mismo que la inteligencia parecía intacta, pero que sufrían la obsesión de las ideas fijas y de los impulsos, y que presenciaban impotentes, aunque con conciencia, ese automatismo desarreglado de sus funciones psíquicas, formaron el grupo de la locura consciente.

      
		Pero todos estos esfuerzos, intentados desde el punto de vista psicológico, resultaban inútiles para dar un sólo paso en la cuestión y para dilucidar la naturaleza de los fenómenos observados. Nadie se mostraba satisfecho de las ideas de sus predecesores ni de sus clasificaciones. Á medida que se multiplicaban las observaciones y se acumulaban los trabajos, se echaba de ver que, lejos de aproximarse á una solución científica, el problema se obscurecía, y se hacía más embrollado y más inextricable.

      
		Fueron precisos los trabajos de Moreau y, especialmente, los de Morel, para demostrar que lo que parecía tan obscuro á la luz de la psicología, se hacía fácilmente inteligible, considerado desde el punto de vista esencialmente biológico.

      
		El primero, estudiando las familias en que se encuentra la enajenación mental, advirtió que al lado de los locos verdaderos se encuentran personas que se distinguen toda su vida por la rareza de su carácter, una movilidad y una versatilidad singular en las ideas, inclinaciones que se apartan de lo ordinario, actos extravagantes y en ocasiones peligrosos. Locura y excentricidad vinieron á ser entonces para él estados conexos, comprendidos en la jurisdicción de la patología, y cuyo desenvolvimiento debía atribuirse á una causa única: la herencia morbosa.

      
		El segundo avanzó en la solución del problema, mostrando claramente que cuando la herencia psicopática sé agrava en una familia, se nota que las perturbaciones intelectuales adquieren cada vez un carácter más irremediable y universal, y los descendientes no son ya locos ordinarios, sino individuos de inteligencia desequilibrada, pervertida ó debilitada, nacidos con deficiencias intelectuales y morales, destinados á desarrollarse de una manera fatal.

      
		Gracias á estos sabios, la locura razonadora que la ciencia había edificado con tanto trabajo, acabó por derrumbarse completamente. Después de los citados, Falret, Legrand du Saulle y Magnan, han demostrado fácilmente que los caracteres asignados á esta pretendida enfermedad mental nada tienen de especial y que los locos razonadores, ora pueden entrar en las diversas categorías que comprende la clasificación de las enfermedades mentales, ora quedan en el límite de la razón y la locura, entre las rarezas congénitas del carácter todavía compatibles con el estado fisiológico y las perturbaciones más pronunciadas de la inteligencia y del sentido moral, que evidentemente pertenecen á la patología. Para ellos, como para Morel, las irregularidades mentales de estos individuos tienen su origen en la herencia; están ligadas á la imperfección congénita de su constitución psíquica; no se encuentran sino en aquellos individuos muy predispuestos y que, desde su entrada en la vida, manifiestan en sus ideas, sus sentimientos y sus instintos particularidades extraordinarias que los distinguen de los demás niños19.

      
		El principio psicopático sufre, en efecto, según las circunstancias, evoluciones muy diversas que importa indicar, siquiera sea sumariamente. Su origen es casi el mismo en todos los casos; se le encuentra en esa afección nerviosa, vaga, mal caracterizada, de manifestaciones proteiformes, que parece una especie de estado intermedio entre la salud y la enfermedad, y figura en cierto modo en el grupo de todas las enfermedades crónicas, que ha sido descrito por Lorry, Pomme, Cerise, Saudras, Bouchut20 bajo diversos nombres y que ha recibido definitivamente el de neurastenia después de los trabajos de Beard, Ball, Benedickt, Cordes, Erb y tantos otros. Es una especie de agotamiento nervioso-crónico, al que acompaña un notable cambio de carácter, desórdenes intelectuales más ó menos graves, pero susceptibles de producir la locura confirmada.

      
		Este estado neuropático es, según Moreau (de Tours), Morel y Legrand du Saulle21 como el germen de perturbaciones mentales más graves, que hará su evolución por virtud de la herencia, si es fecundado por nuevos elementos morbosos.

      
		Desde el instante en que la locura aparece podrá transmitirse durante muchas generaciones, ya bajo formas variadas, ya bajo formas similares. Es frecuente que la manía se desarrolle en los diferentes miembros de una misma familia casi á la misma edad y bajo la influencia de las propias causas determinantes. La herencia de la melancolía es mucho más frecuente; sabido es con qué desesperante fatalidad se transmite la tendencia al suicidio en ciertas familias; no puede decirse otro tanto de la hipocondría. En los casos más afortunados, y por poco que favorezcan las circunstancias de la generación, tiende á debilitarse y desaparecer.

      
		No siempre, sin embargo, sucede así y cuando la herencia psicopática sigue una marcha progresiva, las tendencias innatas vienen á juntarse á las formas puras de la enajenación mental ó suceden á las anomalías intelectuales y morales, á las enajenaciones inferiores, á la imbecilidad, al idiotismo y á las lesiones congénitas del sistema nervioso.

      
		Así se encuentra juntamente en una misma generación neurópatas, enajenados, histéricos, epilépticos, imbéciles, idiotas, personas raras, exaltadas, apasionadas, dotadas de malos instintos.

      
		En otros casos la locura, en lugar de inaugurar la serie de los estados de degeneración, es una de sus formas terminales. No es entonces sino la conclusión de una larga cadena de anomalías psíquicas, de singularidades, de rarezas, que son en su comienzo bastante ligeras para pasar inadvertidas, pero que se acentúan paulatinamente hasta revestir las formas de la enajenación mental. Así se desarrollan las degeneraciones misteriosas que tienen por principal agente el medio social, la influencia disolvente de la riqueza y del poder, y el exceso de desenvolvimiento intelectual de los ascendientes.

      
		O bien aun se observará, según Morel, en una primera generación, el predominio del temperamento nervioso, la tendencia y las generaciones cerebrales con sus naturales consecuencias: irritabilidad, violencia, impetuosidad de carácter. En una segunda generación se encontrará un recrudecimiento de estas disposiciones enfermizas, las afecciones orgánicas del cerebro, las neurosis esenciales, histerismo, epilepsia, hipocondría. En una tercera generación, sí nada contiene la expansión del germen patológico, se reconocerá la existencia de disposiciones innatas á la locura, á los actos excéntricos, desordenados, peligrosos; y, en fin, en una última generación, las deficiencias mentales, la sordomudez y la completa falta de inteligencia.

      
		En resumen: de cualquier modo que evolucione el germen psicopático, se ve que existe, alrededor de la locura, siguiéndola, precediéndola ó manifestándose al propio tiempo que ella en las familias, una multitud de estados psíquicos que constituyen debilidadesmás que verdaderas dolencias. El cerebro de los individuos afectados por ellas, no está sólo desarreglado de una manera accidental: está congénitamente mal constituido; sus diversas partes se han desarrollado de una manera desigual, y á la falta de armonía en las proporciones de este órgano corresponde una falta de equilibrio en su funcionamiento. De este modo encuentra su plena y entera aplicación, la teoría de la degeneración que hemos trazado ya en sus líneas principales. Estamos, pues, autorizados á decir que, víctimas de un vicio congénito, los semilocos y los excéntricos son degenerados hereditarios.

      
		Añadamos á esto, para completar la idea, que según recientemente se ha reconocido, en algunas de las víctimas de anomalías cerebrales la degeneración no era siempre hereditaria, ni congénita, sino en ocasiones adquirida. 

      
		Es necesario admitir, en primer lugar, que las condiciones desagradables en que pudo encontrarse el padre en el momento de la concepción y la madre durante todo el embarazo ejercen poderosa influencia sobre el desarrollo del feto. Los hijos concebidos en la embriaguez nacen con perniciosas disposiciones morbosas, y lo mismo ocurre con los que sufren traumatismos en el seno materno. Parece además que todo lo que turba la salud de la madre ó impresiona con demasiada violencia su sistema nervioso tiene resonancia en el feto y entorpece su desarrollo.

      
		En segundo lugar, un niño que ha nacido en buenas condiciones y se ha desarrollado normalmente hasta llegar á la adolescencia, puede bajo la influencia de una enfermedad grave, como la fiebre tifoidea, ó á consecuencia de un golpe en la cabeza ó por otra causa accidental, sufrir un trastorno en la nutrición del cerebro, que le hará descender al rango de los degenerados.22

      
		Estos hechos, sin embargo, son poco frecuentes, siendo oportuno recordar el proverbio «la excepción confirma la regla.»

      
		 

      III

      
		ESTIGMAS FÍSICOS, INTELECTUALES Y MORALES DE LA DEGENERACIÓN HEREDITARIA


		 

      
		Los signos por los cuales puede ser reconocida la degeneración mental hereditaria son de tres clases: intelectuales, morales y físicos. Las múltiples combinaciones de estos síntomas, sus asociaciones desiguales y el predominio de algunos de ellos engendran esos tipos extraordinariamente varios, de psicópatas, cuyos caracteres comunes vamos á describir y que comprenden desde el idiotismo al genio; desde la excentricidad á la locura confirmada; desde la simple exageración de los sentimientos hasta la ausencia de todo sentido moral; desde la virtud hasta el crimen.

      
		La inteligencia en los hereditarios presenta grados infinitos: desde el esplendor de las facultades más brillantes hasta el idiotismo completo, pasando por lo que podríamos llamar inteligentes parciales. En el idiota, la lesión que procede de un vicio hereditario afecta al cerebro en su conjunto; la inteligencia no existe. En el imbécil respeta ciertas regiones, por lo cual es posible un desenvolvimiento parcial de las facultades y una inteligencia más ó menos extensa. En un grado más elevado cada vez la lesión no afecta sino á puntos más limitados de la substancia nerviosa; de donde resulta una inteligencia desigual, más ó menos equilibrada, brillante acaso en su conjunto, pero defectuosa bajo algún aspecto.

      
		Hereditario hay, muy correcto por otra parte bajo todas las demás relaciones, de costumbres irreprochables, de una conducta regular, de inclinaciones y sentimientos perfectamente ponderados, que ofrece, sin embargo, valiéndonos de una expresión plástica, verdaderas lagunas en su territorio intelectual. Tiene una memoria de las más ingratas ó es absolutamente refractario al estudio de los números, al cálculo, á la música, al dibujo.

      
		Aunque se halle en posesión de una mediana inteligencia, muéstrase absolutamente nulo para ciertas facultades, totalmente desprovisto de ciertas aptitudes. En él, según Magnan, los centros de percepción son desigualmente impresionables, desigualmente aptos para recoger todas las huellas que deben dejar impresas las sensaciones. Hay en los centros de percepción desarmonía, falta de equilibrio, es decir, signos de degeneración23.

      
		En otros casos, por el contrario, se verá, coincidiendo con la deficiencia del conjunto de las facultades, una memoria brillante, una admirable facilidad para la combinación de los nombres, notables aptitudes para las artes de imaginación, para la literatura y la poesía. El Emperador Claudio, cuya imbecilidad es conocida, era orador y su elocuencia maravillaba á todos los que conocían íntimamente su verdadero estado mental. Se sabe que ha habido imbéciles, incapaces de discernir el bien del mal, desprovistos de toda voluntad, víctimas de todos los impulsos, que jamás han podido cumplir las funciones sociales más humildes y sabían, sin embargo, de memoria á Corneille y Racine y traducían las odas de Horacio en francés muy aceptable. Los criminales, que en su mayor parte pertenecen al número de los degenerados, tienen frecuentes veleidades literarias. Lacenaire era poeta. Clement y Enrique Muchembled, que asesinaron hace algún tiempo á una joven de quince años en las circunstancias más románticas, se daban á sí propios en sus lucubraciones poéticas los nombres de «Ojo de halcón» y «Ciervo ágil.» Estas disposiciones intelectuales ó artísticas se encuentran en todos los grados de la degeneración mental hasta en los imbéciles. En esta categoría deben ser clasificados los individuos que Felix Voisin ha designado bajo el nombre de genios parciales, seres refractarios á la educación, indisciplinados, instintivamente viciosos, faltos de toda especie de sentido moral, pero dotados de algunas de las aptitudes antes referidas, y de los cuales habremos de ocuparnos más adelante desde el punto de vista moral.

      
		Muchos hereditarios, aun teniendo una inteligencia deficiente ó mal equilibrada son, sin embargo, muy notables por una disposición innata para el estudio.

      
		Se les ve entregarse con ardor casi impulsivo é inconsciente á trabajos que exceden de su vigor intelectual; por esto jamás llegan al fin. Yerran y hacen locuras precoces, demencias prematuras.

      
		En algunos de ellos persiste un estado embrionario de las facultades intelectuales que les impide sentar la planta en el mundo de las realidades y de la experiencia. Se forjan eternas ilusiones y viven en un mundo imaginario.

      
		Desde muy temprano se abstraen del medio ambiente y viven aislados en la contemplación de sus pensamientos y en el estudio de sus sensaciones. Á fuerza de interrogar y de contemplar su propia personalidad, acaban por viciar sus elementos y por zozobrar en el egoísmo, el exceso de orgullo ó la hipocondría.

      
		Un degenerado hereditario puede poseer una gran inteligencia, ser un notable magistrado, un matemático insigne, un gran artista, un político distinguido, un administrador de primer orden: la falta de equilibrio recaerá entonces en el dominio de la sensibilidad moral, y aquel hombre inteligente presentará bajo este aspecto grandes imperfecciones. Como lo han hecho notar Esquirol y otros muchos alienistas, el hombre de una inteligencia perfectamente equilibrada puede, si se observa con cuidado, ver surgir á veces en su espíritu imágenes extravagantes, la ideas más extrañas y peligrosas, pero le basta un leve esfuerzo de voluntad para desterrarlas del campo de su conciencia y reducirlas á la nada. Que la voluntad carezca de energía ó desfallezca fácilmente, y todo género de sentimientos é inclinaciones enfermizas, todos los impulsos nocivos se impondrán con imperio y serán punto de partida de acciones excéntricas, de raros extravíos.

      
		Cita Morel hombres de alto mérito intelectual, que desempeñan importantes funciones y ocupan posiciones elevadas en la jerarquía social, los cuales ofrecen en la intimidad de la vida privada las más singulares aberraciones mentales.

      
		Moreau (de Tours) en la biografía de ciertos grandes hombres señala una multitud de excentricidades y los síntomas más diversos de una positiva perturbación mental.

      
		Estos hereditarios de categoría superior están afectados de una verdadera neurastenia de la sensibilidad moral, sometida á fluctuaciones incesantes entre la exaltación y la depresión. Susceptibles, impresionables con exceso, verdaderas sensitivas, reaccionan á impulsos de las más ligeras influencias. Un cambio atmosférico, una circunstancia insignificante en sí misma, pero imprevista, un incidente que altera el orden de sus costumbres, los sumen en una penosa perturbación. Algunos son de una violencia, de una irritabilidad tales, que la menor contrariedad les produce terribles explosiones de cólera, acompañadas de síntomas convulsivos. Pasan del entusiasmo al desfallecimiento con la más deplorable facilidad. No se conmueve sólo su sensibilidad en las circunstancias dolorosas, como las catástrofes domésticas, la muerte de un pariente ó de un amigo; bastan para ellos las causas más fútiles y aun las más ridículas. Los hay que verían con indiferencia exhalar el último suspiro á una persona querida y darían las más violentas señales de desesperación al recibir la noticia de la muerte de un animal favorito. El amor exagerado á los animales ha sido señalado como una de las rarezas de carácter de estos individuos. Un gran banquero, citado por Morel, daba señales de un verdadero dolor delirante con motivo de la muerte de una de las numerosas ranas que criaba en una charca de su jardín24. Esta especie de monomanía lleva á ciertas gentes á sacrificar su fortuna en la instalación de lujosos hospitales para los perros y los gatos enfermos, y el furor de los antiviviseccionistas ha alcanzado en estos tiempos proporciones verdaderamente enfermizas.

      
		Obsérvase también en estos individuos que las simpatías y las antipatías llegan á un grado increíble de vehemencia. La vista, el contacto, el olor, de ciertos objetos es para ellos causa de sufrimiento moral, que tiene por base un miedo ciego é irresistible.

      
		Se ven atormentados por ideas fijas, por singulares obsesiones. La necesidad de realizar ciertos actos extravagantes es tal, que no pueden sino á este precio y por tiempo limitado recobrar la tranquilidad de su espíritu y la libre posesión de sí mismos. Pero las ideas fijas y las obsesiones revisten en ocasiones dadas el carácter más peligroso: tales son los impulsos al homicidio, al suicidio, al robo, al incendio, á los excesos-alcohólicos, á actos inmorales; impulsos que en numerosos casos acaban por ser irresistibles y acarrear las más funestas consecuencias.

      
		Prueba evidentemente la naturaleza degenerativa de estas obsesiones emocionales, de estos impulsos, de estas rarezas morales, el hecho de manifestarse algunas veces desde la más tierna edad, habiéndose comprobado su existencia en niños de cuatro á cinco años25. Cuando alcanzan ciertas proporciones, esas particularidades psicopáticas llegan á constituir verdaderos delirios que, se desarrollan, se modifican, desaparecen, renacen, se confunden los unos con los otros en el mismo individuo, sucediéndose verdaderos episodios26 sobre el fondo continuo é invariable de la degeneración mental. Son estos estados delirantes los que considerados en otro tiempo como entidades morbosas distintas eran conocidas con el nombre de monomanías.

      
		Distínguese toda una categoría de hereditarios por numerosos defectos del sentido moral y del carácter. Son orgullosos con un orgullo sin límites, y se atribuyen con suma complacencia perfecciones, méritos y virtudes. Su egoísmo, sencillo é irreflexivo, feroz en ocasiones, se une á la malquerencia, á la envidia, á un humor áspero y triste.

      
		En su mayor parte tienen de la moral un sentimiento por extremo débil y les inquietan muy poco las leyes sociales; tienen queridas bajo el techo conyugal, se casan con sus criadas ó con mujeres de mala vida, no siempre retroceden ante el incesto, se entregan secretamente á los vicios más innobles y se abandonan con exaltación á todos los excesos. Unos se dejan dominar por las pasiones más viles, la avaricia, el juego, la bebida; otros son perezosos imprevisores, disipadores; todos carecen de espíritu de orden y se dejan llevar á los extravíos más peligrosos para ellos mismos y para los demás.

      
		La menor cosa los apasiona, los exalta y modifica sus ideas y sus sentimientos. Espíritus estrechos y de reducidos horizontes, sus juicios, casi siempre falsos ó exagerados, están condicionados exclusivamente por sus pasiones y sus prejuicios. Sus opiniones son raras, originales, heréticas, paradógicas, siempre en contradicción con las ideas corrientes. Imperiosos, violentos, embusteros, rencorosos, dan prueba de una terquedad y de una obstinación extraordinaria. Son ajenos á todos los sentimientos elevados, al espíritu de tolerancia, de indulgencia y de bondad.

      
		Entusiastas é irreflexivos, pertenecen á todas las exageraciones, á todas las insanias, á todos los fanatismos.

      
		En una palabra, estos individuos pecan sobre todo por la imperfección de su personalidad moral. Son seres semiconscientes, semiautómatas; son incapaces de volver sobre sí mismos, de analizar sus sentimientos y de razonar sus opiniones. La plena conciencia de sí, atributo el más noble de un espíritu bien equilibrado y que resume los perfeccionamientos de la personalidad humana, acumulados de siglo en siglo, se deshace en ellos pedazo á pedazo. Sin embargo, no es raro verlos ocupar en sociedad altas posiciones y desempeñar cometidos de importancia, ejerciendo enorme influencia sobre los negocios de este mundo. Y cosa notable, bien digna de la atención de los historiadores y de los filósofos, esta influencia no es siempre nociva. Puede ejercerse en sentido favorable al bien general, si se pone al servicio de una idea justa. Con la energía de las convicciones, la perseverancia, la ausencia de escrúpulos y la estrechez de espíritu que caracteriza á estos individuos, no hay obstáculo de que no lleguen á triunfar. Exponiendo estos puntos de vista casi no hacemos otra cosa que resumir la historia de más de un célebre reformador.

      
		En un grado inferior en la escala de las degeneraciones sé encuentra una nueva categoría, continuación de la precedente y que no se caracteriza ya sólo por la debilidad, sino por la ausencia completa del sentido moral. Trátase entonces de una verdadera imbecilidad ó idiotismo; va frecuentemente acompañada de una disminución más ó menos notable de la inteligencia; pero esta regla no es absoluta y á veces, por el contrario, coincide con facultades extraordinariamente desenvueltas.

      
		Desde la primera edad, los individuos heridos de imbecilidad moral presentan instintos perversos, sentimientos depravados, inclinaciones malas é incoercibles, Son fantásticos, excéntricos, perezosos, pendencieros, violentos y arrebatados. Se hacen arrojar de todas las instituciones en que se les coloca. Sufren prematuramente los rigores de la justicia y deben pasar por las cárceles y casas de corrección. Según Helvetius, la desigualdad de los espíritus se debe á la diferencia de educación, y de cada cien hombres, asegura Locke, más de noventa son buenos ó malos, útiles ó perjudiciales á la sociedad por la educación que han recibido. La opinión de estos filósofos es contraria á la observación más vulgar; una buena educación, por cuidadosa y racional que se suponga, no ha reformado jamás las tendencias viciosas y patológicas y no ha convertido nunca un degenerado inmoral en un hombre virtuoso. Los sujetos que nos ocupan, son, en efecto, refractarios á toda educación. La cultura intelectual más completa es impotente para modificar sus instintos perversos, y según observa Bourdin, los degenerados instruidos y literatos son los más temibles de todos.

      
		En el período de la pubertad experimentan perturbaciones intelectuales bajo la influencia de la causa más leve. En las jóvenes la menstruación se establece con dificultad y da margen á los más variados accidentes: clorosis, histerismo, exageración de la sensibilidad con tendencia al llanto, catalepsia, sonambulismo, susceptibilidad excesiva, escrúpulos exagerados, inquietudes que motivan preguntas sin fin, dudas, miedo á los contactos; misticismo, privación voluntaria de los alimentos, excentricidades y accesos de delirio agitado ó melancólico. Los jóvenes se dan al onanismo, son viciosos, incendiarios, suicidas, nostálgicos. Se entregan al robo, á la vagancia y se afilian en las bandas de malhechores. También ellos son á veces coreicos, sonámbulos, erotómanos, perseguidos, escrupulosos ó religiosos con exceso, atormentados por dudas universales y por la hipocondría moral.

      
		En suma; en estos degenerados inferiores encontramos, si bien con un desarrollo más precoz, todas las particularidades monomaníacas, cuya existencia hemos comprobado en los simples desequilibrios del rango superior.

      
		En ocasiones, como lo hemos notado ya anteriormente, presentan facultades intelectuales muy desarrolladas. «Dotados en este caso de una manera extraordinaria aprenden y retienen cuanto se les enseña con sorprendente facilidad. Son los primeros en su clase y se les considera como pequeños prodigios. Poseen para la música, el dibujo, la poesía, la improvisación, la declamación ó el arte teatral, una aptitud nativa que maravilla. Luego, cuando llegan al período de la pubertad, sus brillantes facultades palidecen ó se extinguen. El desarrollo psíquico se detiene, el crecimiento intelectual ha dicho su última palabra, se declara el fracaso y el pequeño prodigio se convierte en cero. Después de muchas humillaciones y perplejidades se afilian en la marina ó en el ejército. Algunas veces son domados por la severa disciplina de este nuevo medio, pero con más frecuencia se rebelan contra esta disciplina, se dejan abrumar por los castigos y acaban frecuentemente en los Consejos de guerra27.

      
		Todo es irregular, desordenado, extraño en la existencia de estos degenerados. Incapaces de fijarse en nada, toman y abandonan sucesivamente todos los oficios, se ensayan sin resultado en las direcciones más opuestas. Después de haber escandalizado al mundo con sus faltas, lo admiran por la notoriedad de su conversión, y entran en los conventos más austeros para salir bien pronto de allí y reanudar el hilo de sus desórdenes28. No aman absolutamente á nadie más que á sí propios. Malos hijos, amantes volanderos, esposos distraídos, padres olvidadizos, tienen el corazón seco y frío… Seres mudables, versátiles, inconsecuentes, paradógicos, reobran siempre de una manera caprichosa y exagerada. Sistemáticamente hostiles á toda acción moralizadora, insensibles á las alegrías de la familia, inaccesibles á la dulzura de los afectos, instintivamente arrastrados á la rebelión, á las extravagancias y al escándalo, son malos y hacen el mal por el mal.

      
		La vida con seres semejantes no es sino un conjunto de luchas secretas, querellas intestinas, sufrimientos morales, horribles: un verdadero infierno. Acaban, en fin, en un establecimiento de dementes, donde llegan á ser un azote, suscitando desórdenes sin cuento. Hábiles para ocultar sus defectos morales, á pesar de ser tan profundos, se imponen por su lucidez aparente, á sus familias, á los magistrados, á los empleados mismos de los asilos. Á fuerza de instancias, de gestiones escritas, de reclamaciones conminatorias, logran recobrar la libertad para reanudar bien pronto el curso de su vida irregular y desordenada.

      
		No son solamente los defectos de la inteligencia y de la sensibilidad moral los comprobados en los degenerados hereditarios. Ofrecen también, según los individuos y su grado de decadencia» numerosas imperfecciones físicas, verdaderos estigmas de la degeneración somática que acompañan á los estigmas de la degeneración intelectual y moral.

      
		Ora las proporciones de las diferentes partes del cuerpo aparecen reducidas ó aumentadas, la estatura demasiado grande ó demasiado pequeña, los miembros desigualmente desarrollados y heridos, á veces, de parálisis parciales: el sistema piloso anormal. Ora el cráneo presenta deformidades diversas, una pequeñez ó un volumen exagerado, prominencias disformes, depresiones inusitadas. Campagne ha señalado como signo frecuente, casi constante en los degenerados razonadores, un aplanamiento de la región posterior de la cabeza29.

      
		El rostro ofrece numerosas anomalías, una frente muy estrecha ó, demasiado ancha con relación á las demás partes, ausencia de armonía en las facciones, asimetrías muy desenvueltas, contracciones coreiformes de ciertos músculos de la faz, ó también de la lengua, de donde resulta la tartamudez. En los ojos se observa el estravismo, caída de los párpados, coloraciones irregulares, inserción viciosa de la coroides y defectos de conformación del iris. La boca suele ser de una magnitud exagerada, las mandíbulas prominentes, los labios gruesos, la dentición irregular, atacada de anomalías y afectada de decadencia precoz; la bóveda palatina asimétrica ó muy estrecha.

      
		Las orejas son asimétricas, defectuosamente implantadas; los pabellones externos separados, delgados, sin repliegues y sin lóbulos.

      
		Con frecuencia son imperfectos los sentidos, sobre todo el del gusto, que, á veces, falta completamente.

      
		Son importantes y curiosas las anomalías que ofrecen los órganos genitales de ambos sexos, las cuales tienen por consecuencia final oponerse á la generación. Estas imperfecciones, tan frecuentes en los idiotas y los imbéciles, no son raras en los degenerados que pertenecen á una categoría superior, y consisten, no sólo en una suspensión del desarrollo, sino en variadas anomalías, de las cuales parece inútil hacer una enumeración detallada. 

      
		En el caso de que los órganos de la generación estén conformados exteriormente de una manera normal, suelen aparecer pervertidas sus funciones. La aparición precoz del sentido genital, el onanismo de los niños y de los adolescentes, es un signo cierto de temperamento neuropático; lo mismo puede decirse de la excitación anormal de las funciones sexuales, de la frigidez, de la impotencia, de las obsesiones mentales y de las depravaciones genésicas en los adultos.

      
		La salud de los hereditarios puede verse perturbada á cada instante por enfermedades imprevistas que abaten sus fuerzas y destruyen su sistema nervioso. Uno de los accidentes más comunes á que están sujetos es el acceso congestivo con ó sin ataque epileptiforme, con ó sin fenómenos de parálisis; acceso que puede producirse en todos los períodos de la existencia. Resulta de aquí que en la vida de estos individuos se reproducen fenómenos alarmantes en la inteligencia, la memoria, la voluntad, la sensibilidad, la palabra y el movimiento. Todo vuelve á entrar en orden hasta que un último acceso produce el término fatal.

      
		La infancia de los hereditarios se caracteriza frecuentemente por alteraciones del sistema nervioso que revisten una forma coreica convulsiva seudomeningítica ó delirante. Como hemos visto ya anteriormente, la evolución de la pubertad en muchos de ellos es lenta y difícil, y con frecuencia en ese momento se decide su porvenir: evolucionan definitivamente ó hacia la imbecilidad confirmada ó hacia la instabilidad mental y la locura hereditaria.

      
		Otro punto notable es la manera original como los hereditarios experimentan los efectos del alcohol; unos son de tal modo sensibles que deliran con la menor dosis de bebidas alcohólicas; otros, por el contrario, son tan insensibles que no pueden embriagarse y son refractarios á los mayores excesos.

      
		Por último, además de las particularidades psicopáticas propias de la degeneración mental, y que forman en cierto modo parte del temperamento;- de la manera de ser del individuo, los hereditarios pueden ser atacados accidentalmente de delirio vesánico, como los enajenados ordinarios, pero en este caso su delirio, cualquiera que sea su forma, reviste caracteres especiales; hay algo de extraño, de incorrecto, de inesperado, y no parece obedecer á ninguna ley. Pueden ser atacados de manía, del delirio de las grandezas, del delirio de persecución, de melancolía, pero por raptos, por accesos, por saltos, con mudanzas y cambios de frente, y en formas confusas, vagas, borrosas, sucediéndose, superponiéndose ó coincidiendo en el mismo sujeto, que puede también presentar delirios múltiples.

      
		Morel divide los hereditarios en cuatro clases.

      
		En la primera coloca aquellos que se hacen notar por la simple exageración del temperamento nervioso. Presentan anomalías en la esfera de las facultades intelectuales y afectivas, pero no lagunas; es un sencillo desequilibrio que se traduce por excentricidades é ideas fijas, de las cuales tienen plena conciencia los pacientes, aunque en la imposibilidad de sustraerse á su influjo.

      
		La segunda clase comprende los que, conservando aparentemente las facultades intelectuales, presentan una profunda perturbación ó una ausencia completa de las facultades morales, con delirio de los sentimientos y de los actos, con impulsiones irresistibles y perversiones genésicas.

      
		La tercera clase comprende los imbéciles, los dotados de malos instintos, los individuos que presentan tendencias precoces é innatas para el mal.

      
		La cuarta clase, en fin, comprende el idiotismo, es decir, la suspensión completa del desarrollo intelectual.

      
		Si esta clasificación es aceptable en sus principales lineamientos, es de una aplicación en extremo difícil. Sin embargo, entre todos los signos de degeneración física y mental que acabamos de reseñar, existe una especie de jerarquía. No todos tienen igual valor desde el punto de vista del diagnóstico. Las anomalías físicas son las más graves de todas, revelan seguramente la decadencia de un individuo y la imperfección de sus órganos, que produce de una manera fatal un funcionamiento vicioso. Las múltiples y raras deformaciones del cráneo, por ejemplo, tan comunes en los hereditarios, determinan compresiones y suspensiones de desarrollo del cerebro, cuyas funciones son por esto mismo, ora menoscabadas, ora pervertidas. La gravedad de las anomalías intelectuales y morales varía, según que estas últimas consisten en una disminución, un aumento ó una perversión de las facultades, Así el exceso de sensibilidad moral que caracteriza ciertos desequilibrios, tiene, bajo el aspecto de la degeneración, una significación menos grave que la ausencia completa ó la perversión del sentido moral, que caracteriza toda una variedad de hereditarios. Lo mismo puede decirse de las excentricidades intelectuales comparadas con las lagunas de la inteligencia.

      
		Insistimos, no obstante, en que estas diferencias, aunque reales, no permiten establecer una clasificación verdaderamente útil de las degeneraciones mentales, pues no hay fijeza ni uniformidad en su manera de agruparse y manifestarse. Un imbécil puede ser al propio tiempo un excéntrico; un idiota moral es á la par, con la mayor frecuencia, un imbécil intelectual; pero existen idiotas morales, dotados de gran inteligencia. La exageración de la sensibilidad moral, las impulsiones y las obsesiones lo mismo se muestran en un individuo débil, que en una persona de inteligencia muy desarrollada. Sólo, pues, mediante un examen profundo de cada caso particular bajo el triple aspecto físico, intelectual y moral, es posible llegar á formar el balance de un hereditario y asignarle su rango en la jerarquía de los degenerados.

      
		Mas para el estudio que nos hemos propuesto, esas grandes divisiones eran insuficientes. Para presentar al lector los diferentes ejemplares de la degeneración mental, nos ha sido necesario, á falta de una clasificación científica, adoptar un método empírico, aislar con sujeción á sus caracteres más salientes los principales tipos, y consagrar á cada uno una descripción especial.

      
		De esta suerte hemos estudiado en los dos capítulos que siguen las diferentes clases de obsesos y de impulsivos.

      
		En los tres posteriores hemos descrito las excentricidades de espíritu, frecuentemente aliadas con cierta dosis de locura, y que se encuentra en los razonadores, los perseguidores y los místicos.

      
		Otro capítulo está consagrado á los estados de espíritu en que la perversión moral es predominante, como en los histéricos y los criminales precoces.

      
		El último capítulo, en fin, trata de los sexuales, es decir, de aquellos que presentan de una manera preponderante desórdenes psíquicos, que tienen por origen las funciones y los órganos de la generación.
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